
ARTÍCULO CO MUNICADO. 

Señores editores del Semanario Patriótico: como todo 
lo que tenga relación con la constitución militar y or« 
ganízacion general de nuestros exordios deba llamarnos 
la atención j estimulado de este principio , de las dis­
cusiones á que ha dado lugar en el congreso nacional el 
reglamento de la comisión de premios, y de la necesi. 
dad absoluta en que nos hallamos de fijar reglas sobre 
el modo de ascender en la carrera de las armas; di­
rijo á V. las siguientes reflexiones para que se sirvaa 
insertarlas en su apreciable periódico , si lo estiman coa-
veniente. 

Uno de los problemas delicados que pueden presen­
tarse al legislador militar, es el de los ascensos. Su r e ­
solución no sería difícil en un pueblo austero y poco nu­
meroso , que no conociese otro mérito que la* acciones 
personales, y que ignorase absolutamente los caminos 
del favor, de lai conexiones y de la intriga; pero lo 
es mucho en una nación que de tiempo inmemorial los 
ha prodigado tanto á la antigüedad en el servicio como 
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á un ilustre nacimiento ; que los ha concedido ya como 
recompensa de Us heridas, ya como premio de un valor 
tal vez inconsiderado, ya. también, aunque no con fre­
cuencia, como debidos al verdadero? talento, militar ;. pero 
las mas. veces ganados por el favor, el parentesco. &c. 

P.ira examinar el. derecho que datv-áj'los" ascen-
sos la antigüedad , el. nacimiento, las heridas reci­
bidas en campaña, las. accionas brillantes y los ceno. 
cimientos, extensos , supongamos una conversación entre 
un oficial ag'iviado por el peso de los años y de los. 
servicios, otro que cenga. una ilustre ascendencia, un, 
guerrero cubierto de honrosas cicatrices ,, un valiente que 
se ha distinguido por brillantes, acciones, y un militar: 
qjse ha. dedicado 4-suj instrucción el tumpo que: pudiera. 
haber, empleado en los placeres; omitiendo hablar de aque­
llos cuyo úaico mérito es la fortuna, y la intriga stii 
solo titulo , pue¿ para estos los grados y los ascensos 

milita es no son. otra cosa que una mercancia que se 
adquiere con el oro ó que se. obtiene por el favor», • 

. L a experiencia , dirá el. viejo oficial, es la madre-
del saber. 3 es. necesario, conservar, los. oficiales que han 
encanecido- en. eL. servicio ; y esto- no. puede conseguirse 
de otro modo, que ascendiendo- por antigüedad », los mi ­
litares dedicados, al estudio, merecen protección ,, pero no° 
grados ; sus. cuerpos, eusrvados por- una vida sedentaria. 
son incapaces, de sostenerlas, fatigas, de. la. guerra ;, sien­
do- sublimes en sus ideas,, tienen.á; menos descender á los. 
detalles ; nuestros. padres han. conseguido graudes victorias. 
sin esta ciencia can, decantada. 5, sigamos, sus pasos y ven--
ceremos como ello' . 

El oficial orgulloso con su ilustre ascendencia, aplau­

diendo en parte lo expuesto por el anterior, y baci;ndo.i 
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la dpotagi a cíe los derechos que le daban á los ascensos 
su antiguo origen , los servicios de sus antepasados Scc¡ 
añadiría que mas que nadie son acreedores á ellos los 
que pertenecen á una clase elevada» cuya educación es 
mas prolíxa que la del resto de los ciudadanos, l oque 
«upone en ellos mayor aptitud j>3ra un buen desempeño. 

El guerrero cubierto de cicatrices se esforzaría á pro­
bar que solo á los que han derramado su sangre en de­
fensa de su patria deberían dispensarse los ascensos, pues 
para conducir á los hombres por el camino de la g'oria 
es necesario presentar á sa imaginación recompensas efec­
tivas} y i quales serán mayores ni mas bien dadas que 
vn rápido adelantamiento en su. carrera? — A esta opi ­
nión se adheriría , aunque con algunas modificaciones, el 
valiente distinguido por sus brillantes acciones. 

E¡ miücar dotado de los conocimientos del arte de la guer„ 
ra diría que el oücial estudiosa puede tener canto valor como 
qualquier otro y debe ser mas sensible á la noble emu­
lación de gloria, porque sin cesar se ocupa de ella ¡ 
es esclavo de sus deberes , porque los hombres ilustre?, 
los héroes, y los sabios le dan continuamente estos <sem-
plsres : propondría que se Fomentasen los establecimien­
tos cicntifico-militares ¡ que á los largos servicios se Íes-
diesen distintivos y empleos honrosos> cuyas rentas fue­
sen suficientes á gozar de una vida dulce y tranquila ; 
pero sin formar de ellos un titulo para obtener mandos 
superiores; aconsejaría cierto respeto á la nobleza en honor 
de los méritos y servicios de sus antepasados > pero 
sin que por esto so\o se la confiriesen los puestos que 
aquellos obtenían ; las heridas merecerían en su opinión 
distintivos que las diesen á conocer, y recompensas pecu­
niarias que las luciesen mas llevaderas; las acciones lux-
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. liantes, gloriosas distinciones; pero el verdadero telo y tá> 
lenco, las virtudes militares y sociales solamente merecerían 

•el ascenso. Sin esta dichona reunión de circunstancias , el mi­
litar no es capaz ni digno de los grados elevados; pero ur>a 
vez descubierto, no debe encontrar obstáculos en su cañera. 

Resta solo no confundir el valor con la tetr.eriiaJ, 
la virtud con la hipocresia , la instrucción con la sufi« 
ciencia, y el taknro con la pedantería. 

Para venir en conocimiento de la instrucción puede 
echarse mano de los exámenes püblicosj aunque el medio 
mas fácil y seguro son Jas conferencias y conversaciones 
familiares cuyo objeto sean asuntos importantes, y me. 
monas ó disertaciones sobre los discintos ramos del arce 
de la guerra. Las acciones de guerra particulares descu­
bren el talento ; sobre lo qual puede cambien consultarse 
la opinión pública. El valor se dá pronto á conocer ; 
yero la energía de alma es mas dificü de descubrir: el 
militar en quien se note serenidad y una puntual exac­

titud en el servicio, tendrá seguramente el verdadero valor 
.necesario para la guerra. 

En quanto á las demás virtudes m'litares y sociales 
la urbanidad y la hombría de bien son sus indicios ; las 
buenas costumbres su distintivo > el respeto de los infe­
riores , la amistad de los iguales , y la estimación de 
los superiores su prueba. 

Relacionis dadas con imparcialidad al gobierno por 
los gefes de cuerpos cada seis meses, y un registro exacto 
de los castigos executados en este tiempo , le podran fa­
cilitar muchas noticias , y no menores las peticiones de 
los cuerpos, la Voz publica y las revistas frecuentes y 
numerosas que deberían pasar los inspectores y subins­
pectores... 
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, • D e esta manera y teniendo el gobierno la mayor im­
parcialidad en la distribución de los empleos podría e s ­
cribirse sin recelo sobre el distintivo de cada graduados 
militar: solo se atiende al verdadero mérito. := R. y Bt 

-

Señores editores: Los grandes y. repetidos esfuerzos 
que están haciendo el egoísmo , la ignorancia y mala í'é 
para perpetuar el despotismo en España; y la firmeza coa 
que los escritores, sensatos defienden la causa del puebl* 
y de Í3 justicia,, me han inspirado la idea de pintar esta 
lucha en. una obrica ligera, as.t ¿ la muaema; cuyo. bos« 
quexo, embrión ó como quieran vmds. llamarle, esci apuñ­
eado en el adjunto papel , que espero se servirás vtr.ds* 
insertar en su periódico ,. á fin de que pueda yo conocer. 
si el pensamiento es de la aprobación del publico para nvñ 
gobierno i quedando entretanto de vmds. su afectísimo sus,, 
criptor 

Anti-l&rharo» 

GUERRA POLÍTICO LITERARIA 

entre liberales y serviles , 

y preliminares de pax que propone un aventurero» 

No solo Napoleón y sus viles satélites intentan entro­
nizar el despotismo á sangre y fuego hollando insolente­
mente los derechos del hombre y acabando con toda es­
pecie de cultura; sino que entre nosotros mismos sé ha 
levantado una. numerosa secta de prevaricadores políticos 
que honrándose con el noble dictado de patriotas tratas. 
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•ce" embrutecer y preparar el yugo á la patria j ó mas'b'iea 
quieren á costa -del .bien común afianzar él suyo particu­
lar; y "con este proposito -corren por esas- imprentas y li­
brerías atizando el fuego de Ja discordia , ya que no pue» 
den soplar el de las hogueras inquisitoriales. 

Dormían estos góticos y abatidos siervos en el regazo 
de la ignorancia arrullados par el pestilente egoísmo , quan-
•ído la voz ds ia razón que en el congreso nacional pro­
mulgó Ja libertad de imprenta y la soberanía del pueblo, 
los despenó de su -escolástico .letargo j y á semejanza de 
•un toro aguijoneado con banderillas de fuego,'Comenza­
ron á dar brincos, corcobos y bramidos , exalindose en 
injurias é imprecaciones contra Jos sensatos rciormadores 
"Coaio ignorantes eírel arre de esciibir tardaron muchos 
días en manejar la pluma, hasta que un osado escolar 
se atrevió á publicar un folleto , y desde entonces comen­
zaron á formarse partidas' de bárbaros , que aunque ma 
armados y faltos de disciplina, no dexaro.i de-causar ai'gun 
¿ano en la república literaria. JDjspreciáronlos al principio 
los aguerridos alumnos de Minerva j con lo oual se en . 
sobervecíeron y aumentaron aquellos de tal suerte, que 
han llegado á componer un copioso exército, y es el que 
hoy pelea en Cádiz contra los defensores, de la conscicu. 
tion y de la libertad. De ella toman los últimos la deno­
minación de liberales , ,eo contraposición á aque¡ios sa l . 
vages que apedillamos serviles , porque combaten por ia 
servidumbre. 

£1 'exército ds liberales se distingue mas por su 'exce­
lente táctica, disciplina y pericia , que por el número de 
los combatientes.. Tiene vanos generales de sobresaliente 
mérito que en disponer un plan de acaqus y harengar con 
«lflcuenci* á las tíopas son aventajadísimos, si bien se les 
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taclia de poco diestros en formar y mantener alianzas. E l 
estada mayor se compone de oficiales expertos y valientes 
llamados periodistas, porque, periódicamente molestan á Io$: 
serviles.. Las tropas ligeras de este exército , conocidas coa-
el nombie de volanderas ,.SOÜ también muy señaladas y siem­
pre arrollan á. los, cuerpos, avanzados, del enemigo , que so« 
sumamente torpes y pesados.. L;>s liberales-etám ademas biea; 
provistos, de.municior.es. y - denus ptrtrLC¡v,sde guerra: pe* 
lean á. pecho.-descubierto, y nunca vuelven' «a §sgaí4»f! ha­
cen mucho uso- de la arma blanca: no conocen la traicioai 
ni la alevosía, y llevan en., sus banderas esta, divisa: Lt* 
botad. de la patria.. 

Los. serviles -,, aunqne muy numerosos,, nó forman: uá¡ 
todo regular y uniforme,, si:io que ó fuer :de gente i n ­
culca se. asocia tumultuariamente para. la. peída >"• gricam 
mucho y dan pocos golpes : sus armas tomadas y m o ­
hosas, apenas hacen, mella: usan frecuentemente de la rae* 
tía!la., que por lo coman.es ele.pergaminos-y papeles a h u ­
mados; pero la puntería de. sus. cañones- es tan inciert*. 
que casi: todos los. tiros se- pierden; en: el aire.: atrln-
chéranse- detras, de gruesos: tomos, efl folio ,. y desde, alli: 
disparan, cohetes incendiarios, cuyo fuego- sueleser fatuo.-
N o tienen, caballería:, y en> lugar de. ella se valen de 
jumentos,, sin. freno,, enseñados; á rebuznar, y dar coces-
en lo. mas. síngriénro- de la- pelea- No conocen, el: de • 
recho de gentes:,, y; asi- es. que: quando,- hacen algún pr i ­
sionero le queman; en. parrillas, danzando al rededor de 
él como caribes :• son: muy dados á la. traición , y guan­
do pueden- á su. salvoi herir por la. espalda, lo hacen sin: 
escrúpulo alguno:: la calumnia: es su:arma. favorita ; cor* 
ella acometen á los honrados patriotas llamándolos públi--
eamente hereges y ateos para que el incauto pueblo lo£. 
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detestó y persiga; sí bien esfe conoce ya quién es su ver­
dadero enemigo , y quién el defensor de sus derechos; por 
eava razón no son >de temer tales acusaciones. Finalmente 
CMOS caníbales ¡levan en su negro estandarte la siguiente 
divisa: Persecución y despotismo. 

Prolixo sciía referir Jos varios reencuentros y batallas 
que se han dado entre liberales y serviles de algún tiempo 
á e;ta parte ; y aunque en todas ellas han sido de notados' 
los últimos, tal es su obstinación y ceguedad que skmpre 
se rehacen acaudillados por un nuevo campeón. Aqui un 
IHcchnari¡ta reúne los di persos : allá un Filosofo que se di­
ce Triunfante reparce cartuchos; suenan las trompetas ea 
la calle de la Carne , y acuden inválidos , contusos y es­
tropeados á ocupar ías plazas de. los muertos. Reunida ya 
esta ' gallarda tropa , se ptesenta con gallardía un Censor 
•universal montado en un rucio á lo Sancho Panza, ame» 
cazando escuderilmente á quantos villanos se le presenten,-
defendiendo los .derechos del pueblo. Pata evitar , pues , 
Una catástrofe horrorosa, convendría eu mi dictamen que 
se llevase 1 efecto el siguiente 

Tratado de paz-

• 'Artículo *.• Desde la ratificación del presente tratado 
, cesarán las hoitíiidaaei entre liberales y serviles: se reco­

gerán todos ios foilecos de estos últimos, y serán repar­
tidos en justa proporción entre los droguistas y confiteros 
para que hagan de ellos el uso conveniente. 

Arcíc. i . 0 Los liberales tendrán el derecko exclusivo 
de escribir periódicos , y qualquiera otra especie de pape­
les políticos para instruir al pueblo en sus verdaderos 
'derechos, y hacerla guerra á los abusos y preocupación 
¡tres. . . _ 
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Arríe. } ,• Las ¿ot terceras parces del exérdeo servil se 
emplearán en hacer la guerra á los franceses en Catalu­
ña dañde_ á ía sazón hay! más necesidad "'de •ge-ote: laótra 
tercera ¡?a rce se dedicará á servir en los hospitales, hacer 
hilas , y exercer otros actos de caridad para acreditar cok 
las obras la religión de que tanto blasonan. . J 

Artíc. 4 . 0 Los serviles solo podrán imprimir reláciqpelí 
üe méritos para pretende"» esquejas de ^convites ó entierros* 
villancicos y copias para los ciegos. •-- >••• 

A r t í c . f.° El que contraviniere al artícuJoar,teriorj í 
mas de perder el coste'dé' la impresión ( aunque este siem­
pre está perdí do por falta de venta) será tenido por es-
crítor intruso, y se le incluirá en el. Diccionario biogra­

fié» de los charlatanes , qué se va á componer para desean 
gaño del publico. noñn : 63. 

Artíc. tf.°-El-que por escrito ó de palabra l lamare 
herege, atéó ó libertino á un liberal sin probárselo, será'^ 
tenido por sospechoso de francesismo por quant&'ifcs'acfe^ 
dita'á los verdaderos patriotas, atiza el fuego de la di$¿* 
cordia conforme á los deseos de Napóíebny W opone' | 2 

las reformas necesarias para que esta herójea nación salga 
del ¿batimiento servil en que yacía por culj a «le loi des­
p e a s y sus asalariados. • ' ^ ! 

Artíc. último. Se hará un tratado de alianza entre ÜbeS0, 

riles y serviles siempre q:.'e estes "renuncien á sus pié'o-
cupaciones : de í'o contrarío, seraa t e r n a s por Áiibs e á ; 

l i república literaria. 

• # i « . . • • I 
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C O R T E S » 

, Ohservacloatt stbrt ¡ai wmes deidt el xo de A¿atf 

i La urgencia de ocuparnos de la Comtituch» ni» óbitos 
á pasar rápidamente por las sesiones de estos días, á fifc; 
áe quedar desocupados para tratar en el núiasro próxVno del: 

objeto piiíicipal de la. reunión del pueblo español en Cuw 
«es extraordinarias. 

E<ñ la sesión del n propuso el señor conde de Toreno9 

<|<ie hibiendo desaparecido los motivos porque se habían 
fundado las órdenes miiitates, y por consiguiente la u t i ­
lidad .y provecho;.que podría sacar de ellas la sociedad % 

<ju= debió ser el .único,fin, de su institución , decretssen las 
Cortes la extinción de estas órdenes (Calatrava , Santiago», 
A'cáncára y Montesa) dexando á los actuales caballeros 

*1_UÍP de sus cruces y gose desús encomiendas: señalan-
•dujávips. canónigos de . las casas de estas ordenes una pen-, 
*WRi y.Ki'icia: formando, de. los bienes que hay^ hoy ^ 
sg vayan. aumentando en adelante , un : fondo para, pagar, 
las pensiones de • la nueva orden militar nacional de S«, 
5; tnanáo , y aplicando el res to , que debe str muy con-
iíierable , para aumento del esedita dé l a nación y pago 
de.sr i ,deuda. 

-ofA *$"*• e x ? , a > ' é s u a u C o r f? o b J e t o con que hablar» 
rido instituidas estas órdenes , de eatendei las conquistas 
y asegurar" las fronteras contra los moros, y facilitar, 1» 
ptfregiitiicion de los romeros á Santiago: en vano habió 
de las facultades del congreso para extinguir toda institución 
ó corpor3ciori establecida por la autoridad de la nación mis-
mi : por mas que apoyó su doctrina en hechos sacados de 
nuestra histoiia í fot mas que indicó la utilidad y la ae -
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«sláaá de eííá «ed i i í » « propósicíea quedo desechad* 
f tomismo otra del señor Terrero dirigida al raismo fia» 

Como ao es creíble que la nicioa ai sus represe» -
«antes permitan por mucho tiempo el ábuio escandaloso quc 

se ha hecho de aquellas contribuciones que no debían tener 
otro objetó que la manutención del clero „ y é l decoro f 
decenca de la religión que profesamos, es natural que vi 
arreglar este artículo ¿ según lo exige la independencia del 
clero mismo, y la prosperidad de la agricultura , incom­
patible con el actual sistema de diezmos : es natural , dxi-. 
reos, que entonces desaparezcan las encomiendas, y que­
den en buena hora las cruces y calvarios , como testimo'» 
aio de ciertos años de servicio, de cierto grado de noble­
za ó de dinero ó favor con que suplirla. No lo hunos 
de querer conseguir todo de ana v e i : los abusos que hoy 
no alcanza á destruir la razón , mañana, generalizada esta 
tazón , se vendrán abaxo por si solos. 
( De esta clase es la posesión.y el privilegio exclusiv» 
•,ue tenían los nobles de entrar en los colegios de ense­
ñanza militar, y de servir.de oficiales en los cuerpos fa­
cultativos y privilegiados. La discusión .'de este punco , que 
ocupó las sesiones del n al ir , es una prueba deque 
las preocupaciones envejecidas no se desarraigan tan pron­
t o , pues coscó muchos días una resolución que mas ade­
lante nadie se atrevería á repugnar, y se emplearon en, 
ellas las armas usadas contra los. qne proponen corregir 
abusos de qualquiera clase que sean.. La poca experiencii del 
señor diputado que mas se acaloró en estas increpaciones, no 
le había enseñaJo que frecuentemente se convierte contra e l 

' <jue las manejr , semejante á una nivaja embotada á fuerza de 
emplearla contra toda clase de; residencias, y con el rnue-

, He t¿q fioxo que írecuenteraence se sierra y corta los dedo* 
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del que pretende herir con ella,.Tampoco, no?.; detendremos 
.¿fe reatar eí esc ito.-de otro sc;V>r diputado,* medio, poéti­

co ^r^iájDpifrjco^psra caá oagni-ü y falco á£ razón, que 
=p,or, esta causa no. i debe mirarse.¡como opuesto, á los pria-
•..cipics físicos y morales-,. ni. capaz de. producir efecto en 
•quien lo :ka. P~ro. n,q, pqdepos. menos, de recordar la justa 
3y OTeiriQt.aWfi'obse^vaciQSi-.deij E£C,mo,v Sr.. margues de.yilla-
Jfranca.>f.gí.anÍ*ide E paña,: de• .primera, clase con. raiLetcc-
teris , y ademas•;individuo de la. comisión que proponía. 
la derogación de ¿este-.privilegio; concedido en. nuestros días. 

-á•••-la'nobieza, Escese.ior diputado, observando quienes eran 
¡les que apopaban'ésta, medida.;yaquiaae%se.¡oponían á .ella» 
infirió que -entre- nonteó* no-. Había, efioque ,iifo3(¡t)4iett£péÍQ£> 

4boque de pre6ct4¡>aci»ms, ¡.Quantas, opinionesj se. podrían ex­
plicar por este principio,,, .y. quán. presente.deben,'.tenerlo-
los pueblos-al nombrar sus-representantes, para; las cortes 
ordinarias! Ni el.¿ser;..nobles ó. plebeyos.,,;.mi el ser ecle.-. 
siascicos ó seculares, 'es .un mérito, ól una.tacha para,mere­
cer la confianza•: virtud % ciencia, y. sobre .todo,, anhelo. 
de emplearla-en bien eorcuin es. lo únicooue debe guiar 
al:pueblo., en- sus elecciones.. ; • 

Por último resultado • se aprobó con gra* satisfacción; 
del auditorio y de la mayoría del congreso:. Que en. todos. 
los colegios:? y!'aoade'fnias militares ,. y en todos los. cuerpos. 
del exéreito" «ean admitidos; ©n C!JS& de. cadetes, -todos, los 
españoles, de familias honradas (encendiéndose por estas, las. 
que ía ley reconoce por, tales), sugetáadose: en lo demás 
á los estatuEo"s;,i y-deroga-»do en quanto sea. .mccesaüo, las. 
ordenanzas'particulares: ó•gener.alesj'i 

El--itiK*es'i¿íaí ignoransia- y el: artificio; sostraneri enr- * 
tre nó'SoírOs los abusos i civiles, -ó• eclesiásticos 5 y como es 
tificil íáfoyiítí'os:en:¡razones;j,: se emplean invectivas ji.mie-
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dos exagerados para alucinar á los ignorantes. Sise trata 

i de destruir una preocupación política, se clama al instante 
..que son .máximas de Napoleón , dfi^pbespi.eire , produ­
cidas; por k revolución de Francia , y di¡í¿idas á preci» 

-pitMnos en ios horrores de lá"anarquía :.si se trata de una, 
.preocupación religiosa, ateos , materialistas y luteranos, y 
quan.do :m.enqs, jansenistas son; los. que proponen u reior-

r-ráa: y en ambos, casos ,, como pacíficos, ciudadanos y man­
sos devotos , hablan de persecuciones, castigos, y hogueras-

.para cortar .el mal. • 

Es una locura, tratar, de convencer á los interesados eni 
los abusos; mas directo es el medio de instruir., á los que-

• hablan por ignorancia,, y á los ignorantes, que .los. escuchan. 
.En liu p'ueblo poco instruido^abundan,los. bribones en. razoa 
de los'ignorantes,,, como en las tierras.¿os habitan.tes.en razoa, 
del alimento, que proporcionan.. Vayase disminuyendo poco á¡ 
j?oco la cosecha de. abusos, y sé irán.-en. proporción dlsmina -
yendo los qae viven de. t¡llos. Bien! lo. con «ce n, y. por. eso cla­
man, no solo contra las reformas-, sino coima. 1% ilustración: 
que las trae-, consigo. No hay,, pues, que esperar;: ni que 
empeñarse en destruir todas las preocapaciones á un tiempo; 
es obra de muchos dias, y debe seguir la misma marcha: 

•que la ilustra-.ion , á fin de que no: perdiendo el pueblo .de 
vista el objeto-de las reformas,.y. conviniéndose de. las ven ­
tajas que,;ler resultan de, ellas, no puedan..extraviarlo los 
artificiosos, intersesados. en el sistema anterior, ni causar des­
ordenes. interesándolo, á su. favor* 

El. intendente de Valencia exponía, que con 409 rs. á que: 
habii:quedado reducido su sueldo no tenía suficiente p a r * 
xiviru-.sia empeños.. Si i uno. de los. que e a nuesxco a c ­
tual estado- tienen tantas, necesidades, que satisfacer á costa-. 
ift'los-s-mpobrecidos contribuyentes, lo/desuñasen. á. Ceut» 
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por una temporada i él y ios "dernaí SprSricferíafl I acá-
wodarse á las circunstancias y vivir coa menos sueldo. Las 
cortes no accedieron á Ja propuesta del consejo de regen­
cia que opinaba que á Jos intendentes de los exércitos y 
¡distritos militares se Jes conservase su sueldo encero como 
á los generales. Como , auir después de hecha la reducción, 
suescras rencas no pueden alcanzará cubrir las necesidades, 
estas propuestas BO pueden menos de ser en perjuicio do 
aquellos á quienes solo/se les dá lo preciso. • 

La comisión de baldíos , en vista de la solicitud de 
los jurados generales de I3 isla de Menorca y de Jos par» 
ticulare' de la Cindadela , y el dictamen de la comisión 
táe Hacienda sobre enagenaeio» de baldíos, para socorrer 
coa su importe á los que habían padecido graves dañoj 
ocasionados por un aguacero , fué de sentir, que prece­
diendo- audiencia del ayuntamiento, síndicos del común , 
ganaderos y demás interesados, si resultaba que fuese útil 
l a enagenacion , se efectuase dividiendo en suertes dichos 
baldíos, y aplicando su producto para los gastos de la guer-
ta . El congreso solo aprobó que el gobernador oyese su­
mariamente á los interesados é informase. Para quando 
esto se verifique , ya estará reconocida la deuda pública 
( ¡quántas veces lo hemos recordado ! ) y probablemente lo» 
baldíos, y demás bienes comunes que no sean indispensa­
bles , habrán sido descinados á consolidarla y satisfacerla 
ó vendiéndolos ó adjudicándolos á los acreedores naciona­
les. i Qué pueblo de la península no tendrá que reclamar 
perjuicios mas graves que Menorca ? Esperadnos , pues , que 
á su tiempo se tomará sobre los baldíos una determina­
ción general y de utilidad común. De la misma clase er* 
la solicitud del cabildo de Manresa , informada y apoyada 
per ia comisión, eclesiástica (aunque de tal no te¿ú¿ «ai 
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Sjue Ser eclesiásticos los solícitltsees ) pidiendo que para 
reedificar la casa que ocupaban los canónigos, incendiada 
por los franceses., se destinasen las rencas de tres vacanwí 
que habí, en dicha iglesia;, y jquisn reedifica las del l a ­
brador y el artesano} El congreso, negada la pietension, 
acordó á propuesta del señor Anér , qjc „ no permití-nd© 
las sircunscancias del día accedei á la solicitud del cabildo, 
quando estas variasen le dispensarían las corres las gracias 
á que se había hecho acreedor por su acendrado pactiocis» 
mo . " Hé aquí una respuesta que podría muy bien acom«"* 
darse á mil y mil pretensiones y solicitudes» 

La consulta de la regencia preguntando si á un em* 
pleado q«e había salido de Madrid pasado el plazo pres-* 
crito para ser repuesto en su destino, se le había de 
considerar como presentado ea tiempo hábi l , por la cir« 
cunstancia de haber pedido en él pasaporte para venir, ocu­
pó casi toda la sesión del i í , 4 pesar de la poca atencioa 
que merece la suerte de un parcicular comparada con I« 
de la nación entera , que reclama para sí todo el tiempa 
que se emplea en padrinazgos y protecciones. Por último* 
se resolvió , como era de espetar, que no había lugar a 
estas interpretaciones y sutilezas. 

La sesión del 18 se ocupó enteramente con la lectura. 
del DISCURSO PRELIMINAR , y de las dos y princi­
pales parxeMel PROVECTO DE CONSTITUCIÓN P A ­
R A LA MONARQUÍA ESPAñOLA , que el dia ante3 

había anunciado el señor Pérez de Castro, secretario de 
3a comisión encargada de ello. £1 ínteres que manifestaba 
en sus semblantes una decidida mayoría del congreso , la 
atencioa y el silencio del numeroso concurso que ocupaba 
las galerías, y la .satisfacción que unos y otros rebozaban 
•después ? son ua lelij presagio del exko déla. discusión 
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que principiara^ quinto a-nte's,' y del resultado que'tendría'1 

1« irtrigas y conciliábulos con; que la Ignorancia , el ín-1 
teres y fa envidia'procurarán evitar por codos los medios po­
sibles el' triunfo de la nación,- y- el término de les tra­
bajos de; las cocees constituyentes. En esta iaiportance dis«-
casion es donde él pueblo debe conocer á los diputados 
en quienes ha depoiicado su confianza j y en esta discusión, -
que no volverá á renovarse y deben los periodistas, sia 
faltar al respeto y decoro, n o guardar contemplación S, • 
las opií.ibnes ni personas. Asi ríos proponemos hacerla ' 
desde el número próximo en qüanto «os t e a posible. 

Vng&a ¿comisión de agricultura informó en la sesio-i del 
j ^ _ sobre lá .utilidad de los p'ósitos: proponía que se dexa»; 
s?n al cuidaüo de .rlas-juntasvproviaciales: que se exami­
nase por las comiiiones de los partidos su estado aí t iá l ; 
fa.iegas faüidas y lo gaseado en raciones para al exércirx»: ~ 
q;ie se cobrasen sin creces los granos cobrables , y se apli­
casen á la ipahuceosion de los exércicos, reincegrá.idolos P 
á su ti-.nipo'j *jue se extinguiesen Jas oficinas creadas ca 
las cortes por la dirección de pósitos; y que en los asuoi'í» 
tos judiciales y contenciosos conociesen en primera ¡ astat-
cia las justicias de los pueblos, y efl apelación las chan-
ciilerias y audiencias territoriales. " . 

N a puede dudarse que los señores que componen la 
comisión de agricultura conocen muy bien que un infbrmt 
sobre las ventajís y perjuicios de los pósitos merece mas 
«xá.aen 5 pero habrán conocido también , que no es estí 
la época de • restablecerlos, en el pie, en -que-'deber» 
quedar: y asi creemos que su informe es interino, y hast* 
que 1-s circunstancias permitan tomar una medida estable,. 

La eonrisiqn eclesiástica presentó en la sesión del it 

«a largo y bien CJtudiaio iítfprnie sobre ia lütnidad de 
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gelebráf an cóacílía nacional dejfándo á dispofícion del 
Congreso señalar la época para que establezca 'as re« 
formas que estime oportunas sobre varios puntos de disci­
plina; y en el t j después de una larga discusión se aprobó 
ei proyecto para realizarlo quardo las circunstancias 1» 
permitan. 

En la sesión del 14 leyó el encargado del minísteria 
de marina ana memoria que se pasó á la comisión de este 
ramo , sobre el fomento de la marinería , fundado prin­
cipalmente eu la observancia de las matrículas y de los 
«Jos grandes privilegios de pesca y navegación concedidos 
a los matriculados, y los perjuicios que Je resultan de pa­
gar diezmo de la pesca á eclesiásticos , señores y comu­
nidades, principalmente en Galicia , é hizo ver la necesi­
dad de dinero «jue sufre este ramo. Aunque el encargado 
del ministerio de marina, en cumplimiento de la orden 
Sel congreso, se lia presentado varias veces á dar cuenta 
«leí estado de su dependencia , y manifestar sus necesidades 
y las mejoras que exige: la fatal imposibilidad en que se 
halla la nación de Ueaar por ahora sus miras, nos ha 
hecho pasar ligeramente la vista por estos males irreme­
diables, aunque manifestados con el ioteres que quisiera-» 
tnos ver ea todos los otros ramos del gobierno. 

N O T I C I A S . 

Ha lo» últimos periódicos ing'lfses se ha copiado Je 
*rro de Nueva-Yorck una nota dirigida en jo de octubre 
yróximo pasado por el ministro Ohampagni al gabinete de 
S. Petersburgo , y comunicada á Mr. Adams ministro de 

9 
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los Esudos>uniJos cerca de h corte de Rusia: y aunque*. 
se han suscitado algunas dudas sobre su autenticidad, son 
tan exactamente. conformes. U.s ideas y máximas que. con» 
tiene., con las que en repetidas ocasiones, ha manifestado-. 
JBuonapatte , y sobre todo, con el platique.constantemente.. 
ha seguido en su condacta. política , desde que esclaviza­
da la F u n d a , aspiró á someter, á su. dominio.toda la, E u -
p« , -y acaso todo, el mundo 5 que aun. quando. fuese for-, 
jada.., todavía, "merecería la. atención de todas las naciones,, 
y. señaladamente de las que con tanto heroísmo como jus-, 
ticia procuran, mantener su. libertad é. independencia; por 
que á lo. meno.s puede, servirles, si es que aun lo nece-. 
sitan , de. un. >o.«rcsant« aviso del objeto, á quese enea-. 
minan los ambiciosos designios, del tirano , y debe estiran, «r 
iarias á reanimar; su energía para frustrarlos, 

Para dar á conocer el espíritu con, que está escrita», 
podría, muy' bienbastar la clausula co» que concluye., y> 
éa que tepite. la misma, máxima con que ese monstruo re*i 
convino , ó prr mejor decir, insultó- 4. nuestro amado &ef«j 
fiando, q-iando- Heno de candor creyó que no po¿ía alegar. 
título mas poderoso ni mas legitimo pira ocupar el trono 
de Empana que l'a expresa voluntad de la nación. „Desgra*-
ciado ( áiéé)--el principe que , pata oponerse á las detet? 
nainaciones de sus iguales, apele á. sus pueblos! En tal. 
caso debe estar en la -inteligencia, de que ya de-só de rei­
nar." Esta sola máxima , tan propia de todo* los tiranos. 
y que B.upnaparte-mira como el medio mas seguro de. 
realizar su quimérico proyecto de la dominación univer» 
.651, es ei: fundamento de toda la. no ta ; pero lo. que-'mas. 
nos importa saber es la confesión que el mismo,tirano hace, 
i e la impasibilidad de- conseguirlo , mientras haya ii^uiaraf 
n a rey que no sea, déspota , y ini:.nt£a¡ ex'ut* u ia u¿cij«. 
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-á[ue ieSgi ¡fíanzada su libertad en la sahh constitución da 
'•su gubistuo. Sirvan de ,prucba Jos pasages siguientes: i 

^'SHát islas bruáoicas se hubieran sepultado, a'gunos 
áñcs h.í , en los mares que las bañan, -todo el'continen­
t e europeo formaría ya en el dia una sola inmensa fa-
'miiia ; y todas las demás pit tes del mundo , deseosas de 
adquirir igual civiüzicion, reputarían como un gran bien 
y-solicitarían el ser aliadas ó dependientes déla Euro­
pa . Todas las naciones servirían al verdadero Di-s , y 
xada una reconocería en su soberano una segunda aivi-
-nidad.»' 

' ',,Xos franceses que tan cruelmente asesinaron á Luis' XVJ. 
habían sido amaestrados' en los crímenes por .los s fictas 
ingleses , y seducidos por el exemplo ó sobornados por el 
oro ds las facciones de la Inglaterra. ¿Quién, Vico esta 
potencia,perturba en Cite momento la tranqui idad de Eu­
ropa y hace correrla sangra europea en Turquía , en Es ­
paña , en Sicilia y ea Portugal? No se pasa año ninguno 
•sin que S. M. I. y R . , después de las mas briilentes vic­
t o r i a s , ofrezca á la insensible , á la ingrata lnglatetra la 
oliva de la paz. ¡ Quántas veces ha exclamado en elfcndo 

-de su alma abrasada de» patriotismo: Ingleses ; ex amo cem* 
hombres', os aprecio como guerreros: pongamos fin á tanta 
dev asi ación : recobre al cabo' jlís derechos la humanidad ul­
trajada i seamos amigos l Pero S. M. I. y R. se ha dirigido 
á un gobierno destituido de la fuerza indispensable para 
ser justo , y mas poderoso de lo que es necesario para 
poder hacer nial; y sobre todo-, á una nación iucspaz de 
compadecerse de los males de las demás y de atender á sus 
-verdaderos intereses." f 

„Es indudable que el género humaao no pedia goi*t 
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de tranquilidad mientras la Inglaterra conserve su consti­
tución y no reciba otra nueva, análoga al espúi.u de las 
cartas constituchnaki que en el día afianzan la dignidad y] 
el poder de los soberanos del continente, y la obediencia 
y seguiijad de sus pueblos. Para efectuar esta saludable 
reforma en las islas británicas, es necesario que los prin­
cipales gabinetes de Europa procedan de común acuerdo en 
su resolución, y se valgan de medidas enérgicas y vigoro­
sas, a fia de que la Inglaterra se humille, y el continente 
permanezca en el grado de elevación en que se halla. Es 
necesario ofrecerá los ingleses otra constitución: y sí t ie­
nen ia cor Jura de adoptarla , se les asegurará su indepen* 
dencia y sus posesiones 5 pero si se obstinan en desechar­
la , p«r un decreto solemne de todos los gobiernos civi* 
Irzados deben quedar para siempre excluidos de la gran fa­
milia . europea , y alistados en la clase de los piratas del 
África. EÍI este segundo easo es.necesario no reconocer 
neutral ni dar quaitel á los capitanes ni á las tripulado.-
nes de los buques oue trafiquen con la Inglaterra, y aun 
ap ¡car á todos Jos contrabaiiüsras, vendedores y compra­
dores de ios géneros ingleses, las leyes de alta traición. Este 
si-tema podrá parecer á primera vista extremadamente r i ­
goroso j pero si no se le establece , jamas podrá el con­
tinente contar con que está en p3Z con la Inglaterra. Esta, 
que parece severidad es una verdadera humanidad para coa 
las demás naciones del globo , y aun para con la Inglaterra 
misma. Si los ingleses fueran hombres como todos los de-
mas , se podría acaso conseguir el intento sin necesidaá 
de recurrir á tales extremos; pero se diferencian ente­
ramente del reito del género humano." Veamos en qué, 
y sírvanos de lección muy importante y saludable esta ob« 

¿ m a r i ó n (interpretada en su verdadero sentido) hecha por 
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, | í fíran© en todo el fateí áe sa impotente rabia. 

a ¿Quién será capaz de negar que el rey de Inglaterra^ 
«n consecuencia de la anarquía organizada que los ingle­
sas liaman. constitución , viene á ser un humilde esclava* 
Y no siendo libre el r e y , ¿como se atreven á hablar de 
übeitad sus vasallos ? Lo cierto es ,• que en Inglaterra la 
esclavitud se agrava á proporción de la elevación á qoo 
se hallan las clases que la sufren 5 y proviene del mas 
vil populacho, de un enxambre de tiranuelos ignorantes^ 
brutales y corrompidos.,, 

„ l a familia- reynante no ha producido ni un solo héV 
foe ; y las virtudes privadas de un príncipe colocado á la 
Cabeza de una nación, facciosa y turbulenta ; jamas podrán» 
afianzar competentemente la tranquilidad de Jos pueblos 
del continente. No está aun decidido sisera necesaria una 
nueva dinastía : quizá será suficiente dar á las islas britá­
nicas una nueva constitución." . 

„ Aun quando se llegase á demostrar , dice un perlón 
¡dista ingles, que Champagni no remitió tal nota al ga^ 
bínete ruso, ao por eso sería menos acreedor al reconocí* 
miento de la nación inglesa,el hombre benéfico que ha 
sabido exponer con tanta claridad el plan , absurdo é i:n« 
practicable si se quiere, de Buonaparte con respecto á ¡a 
Inglaterra , pero seguido-ppr ¿J con toda Ja obstinación 
y terquedad de un orgullo, de una ambíuon, de un odia 
y de una venganza que no reconocen limites ni encuen^ 
trsn satisfacción. 

Si tenemos presente todo lo que Ikonaparte ha es­
crito ó hecho escribir tocante á la Inglaterra; si exami­
namos la naturaleza y objeto de los decretos que ha expe„ 
dido para llevar á efecto su pretendido sistema coatiaca-
,tali si oimos á quantos han tenido alguna ocavion de saber 
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su modo de pensar sobre este asunto; - tabre mos forja» 
«sámente de convenir en qué la neta no contiene-ni «na 
' sois idea que no sea suya. 

Lo que él llama esclavitud del rey y de las clases su­
periores : lo que él quiere hacer mirar como un sisteua 

: organizado y constitucional de facciones , no es otra cosa 
; que el -efecto natural y necesario de la libertad de la im-
*Y r e n t a y de los debates del parlamento; de esas bases fun» 
•' damentales de la admirable constitución que sin pávar al 

tey de ninguna de las facultades necesarias -para hacer e l 
bien , le impiden hacer el mal ; y que juntas con la pu-

"blicidad .é independencia de los juicios, aseguran de un 
i modo estable .la libertad política y civil de los ingleses. 
: La libertad de la imprenta, y la de los debates del par-

• lamento son las que principalmente desearía Buonaparte 
' ver abolidas en Inglaterra; porque sabe que á esta pre­

ciosa liberrád debe la nación británica el haber conservado 
• su independencia y su poder en medio idel trastorno ge« 
ueral que ha hecho desaparecer la independencia y el po­
der de los estados del continente. Conoce muy bien que 

!á la libertad de la Inglaterra deberá algún dia el continente 
'europeo la suya: y de ahí es que en todos l«s países que 
-la pusilanimidad de Jos reyes ha puesto baxo el influxo del 
tirano , se esfuerza este á pintar como perjudicial y fu-

• cesta la .alianza de la Inglaterra. Diavendrá en que los 
• pueblos recubrando sus - derechos y reconociendo su fuerza» 

no permitan que la autoridad de sus reyes dependa de la 

- voluntad de un facineroso cubierto de crímenes , del mas vil 
• de los usurpadores, del mas execrable de los tiranos. Ya miran 
-todos atónitos y con envidia á los valientes de la península 
que auxiliados de la libre y noble Inglaterra , han jurado 
sepultarse baxo las ruinas ensangrentadas de su patria ante* 
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m¿t. serrescIavos del tirano. I Desgraciada la nacioo que 
ao sepa: imitar tan bello exeraplo! ..-• 
2 En suma, la nota presen.a. el plan que Bapnaparre-
tiene meditado para destruir la constitución, á la qual debe, 
el pueblo ingles su prosperidad y su grandeza; al mismoi 
tiempo hace ver que á pesar de todas las insidiosas pro­
puestas de. paz que el tirano ha. hecho en varias ocasio­
nes,. una guerra de total exterminio es el {mico medi% 
que resta á la nación británica para\ asegurar su admirable; 
constitución xontra la perfidia de su adversario; y por 
ultimo, debe convencer á los pueblos del condaenre„ de 
¡que la Inglaterra, es incapaz: de firmar esa fax. marítima;. 
que Buonaparte se. ha prepuesta conquistar,, porque ya sab$: 
que el dia que esto se verifique ,. firmará, ia sentencia d* 
Su propia muerte- ; • » • : : 

•• Los mismos periódicos, ingleses, con lecha del 6 de 
este mes , aseguran, que en Rusia se habían ya suprimid© 
algunas de las. restri-cioneí irnpu3Sta^ anteriormente al 
Comercio ingles j que habiaiv. llegar1©' á un puerto de 1«. 
Gr,an:Bretaña (Leich) dos buques pioceden es directamen^ 
te de otro de Rusia; que iban á salir de Woolyvicb. para 
aquel imperio armas y. municiones ;. y que .se. esperaba que 
Arcángel en et mar Blanco , y .Lieubau en el Báltico se» 
rían declarados puercos francos; en una: palabra , todo in­
dica que el emperador Alexaniro no se presea con la misma. 
doci'idid que hasta ahora á adoptar el sistema comineu* 
•tal... de su pa^em so «migo *. 

.Aunquer ignotaavos.los: térm.inosdel convenioque segurji 
se asegura , ha celebrado' nuestro gobierní con los de 
nuestros aliados á fiar de aquietar las turbulencias que em 
--alguna* de nuestras provincias .ultramaiiii.is habían suscU 
*ado aigunos facciosos^ M¡ dudamos ie que se. habían coftr 
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ciliado sabiamente y de btilna Fe Jos intereses 3e las créS 
poteacias j v que se restablecerá la tranquilidad de las 
provincias disidentes: pero no quisiéramos que se fiasen í 
meras negociaciones la suerte de aquellos países y sus re­
laciones con la península; deseáramos que se contribuyese 
ai intento por nuestra parte con alguna fuerza armada. 

El profundo silencio que el gobierno guarda sobre las 
operaciones de nuestros exércitos, dá lugsr á que círca-
Sea rumores exagerados y contradictorios que hacen va* 
cilar la opinión general y perjudican al espíritu publico, 
Se asegura que el esércico cercero se ha retirado en crdeti 
tíe las posiciones que ocupaba; pero no sabemos con 
terreza los nuevos puncos que ocupa, ai el verdadero 
knotivo de la retirada. 

El general Cartaños se queju amargamente de la escase» 
gue padece de- medios para armar! equipar y mantener 
e l gran número de mozos que se le presentan ansiosos de 
Servir baxo sus ordenes y de morir en defensa de la patria,' 

Se tiene por cierto que se ha? logrado introducir re-» 
Cuerzos en el castillo de S. Fernando de Figueras, y que 
fcn Cataluña se reanima el espíritu público. 

Nuestros aliados no han continuado , contra lo que 
¡esperábamos, su movimiento acia lo interior de Castilla: 
permanece su quartel general en Fuence-guinaldo. 

Parece indudable que el bizarro partidario Mina ha con­
seguido, ea los días z¡ y siguientes.de Ju l io s en las ia-
msdiaciones de Estella una brillante victoria, caasaedo al 
Goernigo una pérdida de *4oo hombres. 

* • " • • " ' • - • • i - — i • . . . . > • • m**mhü* — • • , . . . • . d 

Cádií: Ea la imprenta de D . Vicente Lema, Año de 18«i 
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